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la memòria
Els turistes de la fi del món
NARCÍS-JORDI ARAGÓ
M
iquel Martí i Pol ja ho havia predit en un po-
ema: «La fi del món arribarà un estiu, / just 
quan arribin les primeres noies / de pits 
menuts i cuixes llargues / i els primers nois 
d’ulls blaus, / rossos i hermafrodites».
Efectivament, després de la misèria dels anys quaranta, evocada 
en aquestes mateixes pàgines en el número anterior, la Costa 
Brava va esclatar de sobte amb l’arribada massiva dels turistes. El 
daltabaix va començar sota el doble signe de la improvisació i de 
l’especulació. L’any 1967, Josep Pla posava el crit al cel a la Revista 
de S’Agaró: «Un grapat de diners ens ha fet perdre el cap i ens ha 
convertit en col·laboradors submisos de les formes d’especulació 
més repugnants i temeràries». La transformació de la costa va ser 
brutal i sense precedents.
D’aquells anys cinquanta i seixanta se’n van escriure dues 
grans cròniques sarcàstiques: La Costa Brava, de Noel Clarassó 
(Lumen, 1963), i Vint anys de turisme a la Costa Brava, d’Esteve 
Fàbregas (Selecta, 1970). Tots dos llibres van ser il·lustrats per 
Francesc Vila Rufas, Cesc, el millor retratista irònic d’aquella 
realitat esperpèntica. El dibuixant, a més, va continuar la 
guerra pel seu compte a les pàgines setmanals de Gaceta 
Ilustrada, amb vinyetes verticals com les dues que reproduïm 
aquí. Textos i dibuixos responen a la frase de Baudelaire que 
encapçala el llibre de Fàbregas: «M’afanyo a riure’m de tot, per 
por de veure’m obligat a plorar».
«El país más barato»
Nuestro benemérito país –podemos jurarlo– recoge con 
amplia hospitalidad las gentes menos pudientes de la Europa 
Occidental. Gracias a nosotros esta gente puede cruzar 
fronteras y pasar unas vacaciones mucho más económicas 
que si vivieran el curso cotidiano de su vida. Somos el 
país más barato para quien no quiere gastar o no puede 
hacerlo. Empezó el turismo y quienes disponían de una casa 
en la costa, se la vendieron o la adecuaron para hotel. Algo 
parecido acaeció con los solares que se trocaron en masas 
de edificación para que la gente de las ciudades no olvidaran 
las colmenas de sus respectivos países. Se comprende que 
la gente pobre, los pescadores que tan duramente vivían, 
los payeses de tan ásperos trabajos, cayeran en el embeleso 
de convertir sus casas en apartamentos para turistas; no 
nos parece mal. Así se han montado minúsculas pensiones, 
breves hotelitos, angostas salas de fiestas, tabernitas ínfimas, 
tiendas microscópicas... Naturalmente, todo ello ha sido, 
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El daltabaix de la Costa Brava va començar sota 
el doble signe de la improvisació i de l’especulació
Y de pronto, una mañana, aparecieron los primeros turistas. 
Llegaban a España, a sus pueblos y ciudades, como un ex-
plorador que, por vez primera, cruza los límites de la selva. 
De la civilización pasaban al país de los toros y de las muje-
res bravías, de las panderetas y del hambre, de la miseria y 
de las guitarras. Al principio, los del pueblo abrieron mucho 
los ojos al ver a los varones con calzón corto y a las mu-
jeres vistiendo pantalones de hombre. Hombres y mujeres 
se sintieron como un poco insultados, como enemigos de 
aquellas gentes que, con el peso de una larga y cruel guerra 
a sus espaldas, llegaban a España como niños que salen de 
la escuela y corren hacia los árboles cargados de fruta. Al 
verano siguiente llegaron más extranjeros y las dos fondas 
del pueblo resultaron insuficientes. Las viejas habitaciones, 
que, solitarias, se conservaban con sus grandes camas, sus 
consolas y armarios y sus campanas de cristal cubriendo 
las imágenes, fueron alquiladas por módicos precios a los 
turistas. El regato, de año en año, fue creciendo, convirtién-
dose en torrentera para, después, encauzarse ya como un 
río ancho e impetuoso. La playa adquirió un matiz distinto 
y ya no se vieron únicamente en ella a los veraneantes de 
siempre, sino que se llenaba de hombres, mujeres y críos 
rubios, de piel blanca y pecosa. A los pocos veranos, el al-
calde publicó un bando acerca de los trajes de baño y de la 
conducta de los bañistas en la playa, porque aquello, según 
se estimaba en el pueblo, era un vergonzoso escándalo. 
Con el tiempo, el bando no fue otra cosa que motivo de risa 
y de chiste porque los habitantes del pueblo se transforma-
ron también.
El turismo fue un grito de alegría y de libertad, de 
oportunidades, de riqueza y de ambiciones. A su calor se 
inauguraron cafeterías y restaurantes; se construyeron 
hoteles y pensiones, salas de baile y tiendas repletas de 
recuerdos típicos que centraban su tipismo en el de la 
lejana, ignorada incluso hasta entonces, región andaluza. 
El flamenco se puso de moda y con él los toros, las botellas 
de manzanilla y las castañuelas. Pero lo que sobre todo 
se puso de moda, lo que se impuso rotundamente, fueron 
el sol y la playa. Comenzó a especularse con los terrenos 
cercanos al mar, con las caletas pedregosas y las franjas 
de pinos que las circundaban. El palmo cuadrado, como el 
mismo río turístico, comenzó a cotizarse más y más y, en 
poco tiempo, la importancia de poseer tierras costeras se 




«Un río ancho e impetuoso»
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